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PRESENTACIÓN 

San Luis Bertrán no se propuso nunca publicar los sermones y temas predicables que él redactaba para uso 
personal. Pero en el momento de la muerte se hallaron en su habitación numerosos apuntes —escritos de su 
mano, o de la de algún fraile que se los escribía al dictado de él—, que el Santo utilizaba a la hora de predicar. 
Estos escritos desaparecieron muy pronto por el fervor de algunos discípulos suyos, religiosos y seglares, que 
deseaban poseer alguna reliquia del Santo. Durante algunos años este precioso legado estuvo desperdigado.  

A raíz de la Canonización, el 12 de mayo de 1671, y, sobre todo, gracias al interés y al impulso del gran 
Arzobispo de Valencia y ex-Maestro General de la Orden Dominicana, fr. Tomás de Rocabertí, para que esos 
escritos no se perdieran para siempre, en los años 1688-1690 se editaron en dos tomos los que aún pudieron 
recuperarse. Y en 1700 vio la luz pública un primer volumen de esos mismos sermones traducidos al latín. 
Desde entonces no se han vuelto a publicar las obras completas del Santo.  

En 1665, J.E. Nieremberg incluyó en su voluminosa obra, “Exceptiones Concilii Tridentini pro omnimoda 
puritate Deiparae Virginis expensae”, un sermón de San Luis, traducido al latín, para la fiesta de la 
Inmaculada, que no había sido recogido en la edición de 1688-1690. Y en época reciente, los profesores 
A.Robles Sierra y Vito T. Gómez García han publicado algunos sermones inéditos del Santo, cuyos 
manuscritos han sido hallados en la Biblioteca Universitaria de Valencia y en el Archivo del Monasterio 
Dominicano de Santo Domingo de Segovia. Esto es cuanto hasta el presente hay impreso de lo que San Luis 
Bertrán dejó escrito como fraile predicador.  

Copia del original 

Con la edición que ahora ofrecemos se pretende dar a conocer los textos publicados en 1688-1690, cuyos 
escasos originales son bastante difíciles de localizar. Aquí nos servimos del ejemplar que se conserva en el 
Archivo Provincial de la Provincia Dominicana de Aragón. Creemos que con ello facilitamos a los estudiosos y 
devotos del Santo la lectura directa de sus escritos.    

Conviene no perder de vista que se trata de unos textos escritos en lenguaje y estilo popular, que San Luis no 
corrigió en orden a una publicación de los mismos, y que en más de una ocasión son simples apuntes que el 
Santo desarrollaba y ampliaba en el momento de su predicación. Todo ello hace que algunos párrafos estén 
incompletos, que muchas frases se encuentren inacabadas y que con frecuencia falten elementos gramaticales 
—como artículos, conjunciones, pronombres, adverbios, etc.— que dificultan a primera vista su lectura. Es 
más, en ocasiones, por tratarse de unos apuntes para la hora de predicar, las ideas se agolpan unas sobre otras 
sin una conexión demasiado lógica, y su comprensión, en el original, resulta un tanto dificultosa y oscura. Por 
último, en cuanto al original que reproducimos la impresión es bastante defectuosa lo cual ha hecho más difícil 
su reproducción.  

Nótese también que la predicación de San Luis era fundamentalmente bíblica. Todos sus sermones están 
basados en textos de la Sagrada Escritura, que él comenta y aclara, concordándolos con otros pasajes de la 
Biblia. Dichos textos él los cita siempre en latín. Para completar esta información general de la obra 
transcribimos a continuación el estudio que el profesor de la Universidad de Valencia, D. Emilio Callado 
Estela, ha publicado en 2007 sobre algunas características de la obra bertraniana, que amablemente nos ha 
permitido incluir aquí.  



Los sermones bertranianos1

Como había sucedido con la obra de sor Hipólita de Jesús, la edición de los sermones de san Luis Bertrán fue 
un proyecto de fray Juan Tomás de Rocabertí cuyos prolegómenos cabría remontar a los años de su generalato 
romano y la canonización del mismo santo, proceso en el que había intervenido el de Peralada muy 
activamente. Todo parece indicar que fue entonces cuando el futuro arzobispo de Valencia inició la 
recuperación de los manuscritos de su hermano de hábito, conservados en parte en el convento de Predicadores 
de Valencia y desperdigados otros por diferentes lugares. Así, a finales de agosto de 1675, y con el ánimo de 
que pronto “ se estampen los sermones de san Luis Bertrán”, vinculó a esta tarea a varios religiosos, entre ellos 
el conocido padre Domingo Alegre, a quien señaló los derroteros que debían seguir sus pesquisas, empezando 
por las instalaciones dominicanas de la capital del Turia. Allí le indicó que “en mano del padre maestro Vicente 
Saborit, que goze Dios, vi un thomo de él, letra de el santo. Juzgo se hallará en esse nuestro convento”2.

Fray Domingo trabajó a lo largo de los meses siguientes reuniendo los escritos del santo. En marzo de 1676 
informaba de sus avances a Rocabertí. Éste, a punto de expirar su mandato al frente de la Orden de 
Predicadores, agradeció al valenciano su labor, y en concreto la remitida “nota de los sermones de nuestro 
glorioso san Luis”. El trabajo estaba bastante adelantado, por lo que el todavía Maestro general creyó oportuno 
hacer saber a su colaborador que “olgaríame verlos antes que se diessen a la estampa. Y assí, vuestra 
paternidad, de buena letra, los haga copiar luego y me los remita…”3

Debieron de ser algunas dificultades surgidas más adelante en la preparación de la edición bertraniana las que 
retrasaran doce años su aparición. Hasta que por fin, en 1688, en Valencia y en los talleres de Jaime Bordazar, 
convertido en habitual impresor de la mitra y amigo personal de su titular, se publicó el primer volumen in folio
de la obra4, consagrada por su promotor a otra gloria dominicana valentina, san Vicente Ferrer, tal y como el 
religioso comentaría en las páginas iniciales del libro. Las mismas páginas en que expondría al lector los 
motivos que habían inspirado su impresión de los sermones  

“Deuda ha sido en mí el solicitar se estampassen, por hallarme, aunque indigno, hijo de 
vuestro real convento de Predicadores de Valencia. Dispuso el santo fuesse yo su general 
procurador para su canonización, de todos tan desseada. A instancia mía se començó en Valencia 
el último proceso de la continuación del culto y milagros, después de beatificado, y por su 
intercessión se prosiguió y concluyó gloriosamente, canonizándole la santidad de Clemente 
Dézimo en doze de abril 1671, hallándome general de la religión. Desde este puesto solicité el 
estampar estas obras, llegando a cumplir mis desseos en estos tiempos, en que me hallo 
indigníssimo pastor de vuestra ciudad gloriosa, aviendo dispuesto el santo padre Luis Bertrán 
entrasse en mi Iglesia a nueve de octubre 1677, día en que el santo passó a mejor vida…” 5

En su advertencia previa, el arzobispo revelaría parte de los entresijos de la obra y los problemas ocasionados 
por la dispersión de los papeles de san Luis Bertrán acaecida tras su muerte en loor de santidad, el expolio de su 
celda por parte de centenares de hermanos y devotos y los años transcurridos desde entonces  

“De estos autógrafos apenas quedaba noticia, por lo que le guardaban sus devotos, y de ellos 
gran parte, y aún la mayor, habían repartido por reliquias. Y más, cuando muchos de los sermones 
eran apuntaciones, con abreviaturas y remisiones a otros sermones que tenía el santo predicados, 
que no se hallan; y así parecía que no eran a propósito para imprimirse. Mas la Divina 
Providencia ha dispuesto se hallasen después de tantos años escondidos, algunos de sus sermones, 
originales indubitables. Dio principio a este feliz hallazgo un religioso que, con rara diligencia, 
supo escaparlos de una total perdición, como de un incendio, y entregó al archivo de este convento 
tres tomos; y el cuarto envió al colegio de San Vicente de Zaragoza, que le tenía reservado con 
debida veneración. Y finalmente, de ellos se han trasladado con atentísima fidelidad los que salen 
ahora impresos, sin retirar algunos de los fragmentos y sermones abreviados del santo. Porque de 
los santos, como árboles de la corriente de la vida, hasta las más breves hojas son salutíferas”6

El caso es que los tres tomos supuestamente entregados por ese anónimo religioso habían sido reconocidos 
como legítimos por los editores, quienes tenían muchos datos para cotejarlos con otros autógrafos del santo. 
Sobre estos papeles se habría hecho finalmente la publicación, reconocida por el censor oficial, fray Marcelo 
Marona, quien validó la autenticidad de los escritos, asegurando ser “ fielmente trasladados y conformes con lo 
que de su propria mano del santo reserva el convento en su archivo”7.



El volumen, con quinientas ochenta y siete páginas, estaría encabezado por una breve biografía del santo, 
atribuida por algunos autores al propio padre Marona8, a la cual seguirían los sermones propiamente dichos, a
dominica prima Adventus usque ad Pascha9. De estas homilías, son muy pocas las que pueden fecharse. 
Algunas de ellas debió de predicarlas el santo en varias ocasiones, añadiendo o cambiando alguno de los 
fragmentos que se conservaban en la edición. Tampoco están todas completas, pudiendo distinguirse tres tipos. 
Es decir, las íntegras o casi íntegras; aquellas enteras pero en las que aparece a menudo un etcétera, dejando 
espacio para la improvisación en el momento de pronunciarse; y los fragmentos, destinados probablemente a 
ser acoplados a otras prédicas, variando alguno de los puntos ya pronunciados y sustituyéndose por los escritos 
de nuevo10.

La impresión que se saca de la lectura de los sermones de san Luis, salvo excepciones en que el religioso se 
manifiesta más doctrinal y dogmático, sería la de un predicador con alma de misionero, preocupado no tanto 
por los temas eruditos de escuela como por la salvación de las almas. El mismo fray Juan Tomás de Rocabertí 
distinguiría en la predicación bertraniana dos aspectos, el espíritu y la palabra, el fervor apostólico y las 
cualidades oratorias, resaltando, pese a las deficiencias oratorias de Bertrán, el efecto espiritual que producían 
sus arengas y las muchas conversiones conseguidas por éstas. Lo cual serviría al arzobispo para justificar en el 
prólogo de esta edición el estilo llano y vulgar de su hermano de hábito, al añadir que:  

“Ni han de ser menos estimados estos sermones porque no se descubre en ellos tanta elocuencia, en 
que muchos predicadores emplean todo su cuidado; porque los colores retóricos y afectados no los ha 
menester nuestro santo, quando sin ellos con la valentía de su espíritu consiguió cuanto pudo alcanzar la 
mayor elocuencia, que es mover el auditorio a penitencia y mudanza de costumbres”11

Fidelidad a la palabra del santo, pues, para que “todos entendiessen su celestial dotrina”. Así es que ni una sola 
corrección ni la más leve añadidura, “ aunque sus sermones, por la mayor parte, se han hallado sin extensión y 
como en fragmentos y descortezados”. Menos todavía traducir las prédicas al latín, pues “ ha parecido 
imprimirles ahora con las mismas palabras con que los escrivió nuestro santo, para que sirva como de original 
a qualquier traducción y de mayor consuelo y provecho a sus devotos. Que no faltará quien les vierta en la 
lengua latina, para utilidad universal…”

Eso es lo que acabó ocurriendo doce años después, tras la publicación del segundo volumen de los 
sermones castellanos, a resurrectione ad Adventum. De tempore et sanctis, en 169012. Para entonces, el 
promotor de esta edición latina, no otro que Rocabertí, ya habría fallecido, dejando antes atados los cabos 
de la nueva impresión13. De hecho, tiempo atrás pudo haber encargado a los dominicos de Lombardía la 
traducción de las prédicas, según algunos autores14, posibilidad descartada a la vista de la portada del 
primer tomo, aparecido en Valencia en 1700 con la leyenda “ studio ac diligentia fratres Praedicatorum 
regalis conventus valentini”15. Dos libros más estaban proyectados por el difunto arzobispo, el primero con 
los sermones de Cuaresma y el segundo con los de los santos y varios opúsculos16. Aún a pesar de las 
cantidades económicas consignadas por el prelado para el trabajo, ninguno de los volúmenes vio la luz 
jamás, “quedando los otros manuscritos en el archivo…”17

fr. Roberto Ortuño, o.p. 
TORRENT (Valencia) 
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